L A   P A L A B R A
Proverbios 31, 10-13. 19-20. 30-31 

Una buena ama de casa, ¿quién la encontrará? Es mucho más valiosa que las perlas. El corazón de su marido confía en ella y no le faltará compensación. Ella le hace el bien, y nunca el mal, to-dos los días de su vida. Se procura la lana y el lino, y trabaja de buena gana con sus manos. Aplica sus manos a la rueca y sus dedos manejan el huso. Abre su mano al desvalido y tiende sus brazos al indigente. Engañoso es el encanto y vana la hermosura: la mujer que teme al Señor merece ser alabada. Entréguenle el fruto de sus manos y que sus obras la alaben públicamente.
SALMO: ¡Felices los que temen al Señor!

¡Feliz el que teme al Señor/ y sigue sus caminos! 
Comerás del fruto de tu trabajo / serás feliz y todo te irá bien 

Tu esposa será como una vid fecunda / en el seno de tu hogar;

tus hijos, como retoños de olivo  / alrededor de tu mesa.  

¡Así será bendecido / el hombre que teme al Señor!

¡Que el Señor te bendiga desde Sión / todos los días de tu vida. 
1ra. Tesalónica 5, 1-6
Hermanos, en cuanto al tiempo y al momento, no es necesario que les escriba. Ustedes saben perfectamente que el Día del Señor vendrá como un ladrón en plena noche. Cuando la gente afirme que hay paz y seguridad, la destrucción caerá sobre ellos repentinamente, como los dolores del parto sobre una mujer embarazada, y nadie podrá escapar. Pero ustedes, herma-nos, no viven en las tinieblas para que ese Día los sorprenda como un ladrón: todos ustedes son hijos de la luz, hijos del día. Nosotros no pertenecemos a la noche ni a las tinieblas. No nos durmamos, entonces, como hacen los otros: permanezcamos despiertos y seamos sobrios.
Mateo 25, 14-30 
«El Reino de los Cielos es también como un hombre que, al salir de viaje, llamó a sus servidores y les confió sus bienes. A uno le dio cinco talentos, a otro dos, y uno solo a un tercero, a cada uno  según su capacidad; y después partió. En seguida, el que había recibido cinco talentos, fue a ne-gociar con ellos y ganó otros cinco. De la misma manera, el que recibió dos, ganó otros dos, pero el que recibió uno solo, hizo un pozo y enterró el dinero de su señor. Después de un largo tiempo, llegó el señor y arregló las cuentas con sus servidores. El que había recibido los cinco talentos se adelantó y le presentó otros cinco. "Señor, le dijo, me has confiado cinco talentos: aquí están los otros cinco que he ganado." "Está bien, servidor bueno y fiel, le dijo su señor, ya que respondiste fielmente en lo poco, te encargaré de mucho más: entra a participar del gozo de tu señor." 
La parte que sigue, puede omitirse:

Llegó luego el que había recibido dos talentos y le dijo: "Señor, me has confiado dos talentos: aquí están los otros dos que he ganado." "Está bien, servidor bueno y fiel, ya que respondiste fielmente en lo poco, te encargaré de mucho más: entra a participar del gozo de tu señor." Llegó luego el que había recibido un solo talento. "Señor, le dijo, sé que eres un hombre exigente: cosechas donde no has sembrado y recoges donde no has esparcido. Por eso tuve miedo y fui a enterrar tu talento: ¡aquí tienes lo tuyo!" Pero el señor le respondió: "Servidor malo y perezoso, si sabías que cosecho donde no he sembrado y recojo donde no he esparcido, tendrías que haber colocado el dinero en el banco, y así, a mi regreso, lo hubiera recuperado con intereses. 

Quítenle el talento para dárselo al que tiene diez, porque a quien tiene, se le dará y tendrá de más, pero al que no tiene, se le quitará aun lo que tiene. Echen afuera, a las tinieblas, a este servidor inútil; allí habrá llanto y rechinar de dientes."»

>>>>>>>>>>>>>>>>>>>
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No nos durmamos, permanezcamos despiertos y seamos sobrios.


Parroquia: Ntra. Sra. Del B. Viaje (Catedral de Morón)
Parroquia: S. Pedro Apóstol (Morón)

Parroquia: Resurrección del Señor (Haedo) 

                          > Nota: Puedes encontrar todas las HOJITAS en:  

         http://es.qumran2.net/indice.pax?autore=1479
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La mujer que teme al Señor merece ser alabada
     >>> Queridos hermanos, el pasado Domingo, 16 de octubre, el Santo Padre anunciaba que había decidido proclamar un año de la fe. Lo iba a proclamar con una carta dirigida a toda la Igle-sia. Así fue. Desde ese día, me pareció interesante hablarles de este anuncio, pero, por proble-mas “técnicos”, no pude inmediatamente. Lo haré hoy y seguiré hablándoles, cuando lo considere oportuno. Hoy les ofreceré, en la segunda parte de la HOJITA, algunos chispazos de esa maravi-llosa Carta del Papa, mientras los exhorto a leerla toda. ¡No tiene desperdicio! <<<
Comenzamos, hoy, con el que la Iglesia llama el “Devoto sexo femenino”, ya que la 1ra. lectura nos propone un hermoso elogio de la mujer. Es la conclusión del libro de los Proverbios: “Una bue ena ama de casa, ¿quién la encontrará? Es mucho más valiosa que las perlas”. Debemos recordar la cate-quesis sobre la “perla preciosa”:  “... Un negociante se dedicaba a buscar perlas finas; y al encontrar una de gran valor, fue a vender todo lo que tenía y la compró”. El que la encuentra, vende cuanto tiene y la compra. Así el hombre (y también la mujer) cuando encuentran esta joya venden todo y la com-  
pran. También en esa catequesis (XVII T.O., del 24 de julio), les decía que vender, se entiende: re-nunciar – desprenderse – regalar y también vender. Es lo que acontece con el matrimonio, por lo menos, el cristiano: “Yo, N., te quiero a ti, N., como esposa/o y me entrego a ti, y prometo serte fiel en la prosperidad y en la adversidad, en la salud y en la enfermedad, y así amarte y respetarte todos los días de mi vida”. Muchos de ustedes han vivido este momento. Es decir: cada uno/a renuncia, conciente, li-bre, voluntaria y solemnemente a todas las otras mujeres (varones) del mundo. Y, con la misma sin ceridad, los Proverbios (6,27-29) ponen en guardia de los peligros que los hay y muy graves: “¿Puede un hombre ponerse fuego en el pecho sin que se inflame su ropa? ¿Se puede caminar sobre brasas sin quemar se los pies? Eso le pasa al que se acuesta con la mujer de su prójimo: el que la toque no quedará impune”. Cierto que no quedará impune. Si no lo castigan otras instituciones o personas, lo hará su propia conciencia. Es uno mismo que se castiga y condena, a menos que ya no haya endurecido y ca-llado su conciencia, lo que sería, de lejos, mucho peor. Este castigo suele ser muy duro, aunque se lo quiere tapar con mil excusas y justificaciones. Por eso advierten, también los Proverbios: “El que comete adulterio es un insensato, se arruina a sí mismo el que obra así: lo que conseguirá son golpes e igno-minia y su oprobio nunca se borrará. (6,32-33) Uds. conocen muchos de estos casos. Generalmente,  se los tapa muy bien o, más frecuente, se siente y sufre el mal, sin saber cuál es la causa. 
Pero, observemos también las “joyas” que las hay y son muchas, comenzando desde la Virgen María hasta la mayoría de nuestras madres, abuelas, hijas, hermanas etc. Considero muy intere-sante descubrirlas y charlarlas en familia y presentarlas como “ejemplos” de imitar a los hijos. Tengamos en cuenta que la educación más importante, comienza por casa. Y el primer argumen to no es lo que se dice, sino los ejemplos, porque “las palabras mueven, mas los ejemplos arras-tran”. En una famosa Encíclica, “Divini Illius Magistri”, 31 de diciembre de 1929, el Papa Pio XI, decía: “El primer ambiente natural y necesario de la educación es la familia, destinada precisamente para esto por el Creador. Por esta razón, normalmente, la educación más eficaz y duradera es la que se recibe en una bien ordenada y disciplinada familia cristiana; educación tanto más eficaz cuanto más claro y cons-tante resplandezca en ella el buen ejemplo sobre todo de los padres y de los demás miembros de la familia”.
Y si queremos más, escuchemos al Papa Pío XII: “¡Afortunados aquellos niños que encuentran en su 
madre junto a la cuna un segundo ángel custodio para la inspiración y el camino del bien!” 
El Evangelio de hoy, nos propone la última parábola de Mateo: “Los talentos”. ¿Los talentos? 
San Pablo, siempre nos ayuda. Escribía a los Corintios: “En cada uno, el Espíritu se manifiesta para el bien común. El Espíritu da a uno la sabiduría para hablar; a otro, la ciencia para enseñar, a otro, la fe,... 
Pero en todo esto es el mismo y único Espíritu Santo el que actúa, distribuyendo sus dones a cada uno en particular como él quiere”. (1 Co. 12,7-11). Mas, ¡siempre para el bien común!
“Ahora existen tres cosas: la fe, la esperanza y el amor, pero la más grande de todas es el amor”. (1 Co. 13,13) Son las tres virtudes teologales. Son tres hermanitas que, entre ellas se necesitan y ayudan mu-tuamente. Como una mesa con tres patas. ¡Si falta o se debilita, una! Estos y otros son los talen-tos que el Espíritu Santo, generosamente reparte, mas siempre para el bien común. Debemos mi 
rarnos, con la Luz, que es Cristo, para descubrir los muchos talentos con los que el Espíritu nos ha enriquecido. Debemos también, cada mañana, al levantarnos, pedir al Espíritu que nos ayude a usarlos, según su finalidadad y a la noche agradecer y, si es el caso, pedir perdón...
Ahora pasamos a la carta del Papa. Él, también es un Don que hemos recibido, en la Iglesia. Y, a él, el Espíritu lo ha llenado de “talentos”. Y, para esto también siempre debemos ser agradecidos.

El Papa viene diciendo que, en la Iglesia, se ha debilitado la fe. Está corriendo a los reparos pa- ra fortalecerla. Entramos en su “Carta Apostólica "Porta fidei": “Desde el comienzo de mi ministerio
como Sucesor de Pedro, he recordado la exigencia de redescubrir el camino de la fe para iluminar de mane-ra cada vez más clara la alegría y el entusiasmo renovado del encuentro con Cristo”. 
La fe, para el hombre, es necesaria como el pan de cada día y el agua en el desierto. “Como la sa maritana, sigue diciendo el Papa,  también el hombre actual puede sentir de nuevo la necesidad de acer-carse al pozo para escuchar a Jesús, que invita a creer en él y a extraer el agua viva que mana de su fuente”.  “A la luz de todo esto, he decidido convocar un Año de la fe. Comenzará el 11 de octubre de 2012, en  el cincuenta aniversario de la apertura del Concilio Vaticano II, y terminará en la solemnidad de Jesucristo, Rey del Universo, el 24 de noviembre de 2013”
Mas, ya comienza a prender el fuego para que el Espíritu Santo caliente nuestro corazón y nos a- traiga hacia Cristo, ya que: “Con su amor, Jesucristo atrae hacia sí a los hombres de cada generación: en todo tiempo, convoca a la Iglesia y le confía el anuncio del Evangelio, con un mandato que es siempre nue-vo. Por eso, también hoy es necesario un compromiso eclesial más convencido en favor de una nueva evan-gelización para redescubrir la alegría de creer y volver a encontrar el entusiasmo de comunicar la fe”. Mas, 
el Papa, Sucesor de Pedro no está solo; con él está todo el Colegio apostólico, los Obispos. Y a ellos, con mucha humildad les pide: “Deseo invitar a los hermanos Obispos de todo el Orbe a que se unan al Sucesor de Pedro en el tiempo de gracia espiritual que el Señor nos ofrece para rememorar el don  precioso de la fe. Queremos celebrar este Año de manera digna y fecunda. Habrá que intensificar la refle-

xión sobre la fe para ayudar a todos los creyentes en Cristo a que su adhesión al Evangelio sea más conscien-te y vigorosa, sobre todo en un momento de profundo cambio como el que la humanidad está viviendo.

Tendremos la oportunidad de confesar la fe en el Señor Resucitado en nuestras catedrales e iglesias de todo 
el mundo; en nuestras casas y con nuestras familias, para que cada uno sienta con fuerza la exigencia de co nocer y transmitir mejor a las generaciones futuras la fe de siempre. En este Año, las comunidades religio-sas, así como las parroquiales, y todas las realidades eclesiales antiguas y nuevas, encontrarán la manera de profesar públicamente el Credo. Mas, nosotros, también tenemos nuestra responsabilidad, hacia el mundo. “Al mismo tiempo, sigue diciendo el Papa, esperamos que el testimonio de vida de los creyentes sea cada vez más creíble”. Y nos previene del peligro del individualismo: “El cristiano no puede pensar nun-
ca que creer es un hecho privado. La misma profesión de fe es un acto personal y al mismo tiempo comuni-tario. Durante este tiempo, tendremos la mirada fija en Jesucristo, «que inició y completa nuestra fe». En él encuentra su cumplimiento todo afán y todo anhelo del corazón humano. La alegría del amor, la respuesta al drama del sufrimiento y el dolor, la fuerza del perdón ante la ofensa recibida y la victoria de la vida ante el vacío de la muerte, todo tiene su cumplimiento en el misterio de su Encarnación, de su hacerse hombre, de 

su compartir con nosotros la debilidad humana para transformarla con el poder de su resurrección...” 
